
GUÍA DE LECTURA 

DEL EVANGELIO DE MARCOS (serie II) 

 

2. LA CASA, LA COMUNIDAD, LA FE 
" Y vinieron trayéndole un paralítico llevado entre cuatro” 

Mc 2,3 
 

 

 

  



➢ Ambientación  
Después de una rápida presentación, Mc presenta a Jesús en Cafarnaúm en 
lo que venía a ser una jornada de su vida pública. Después de enseñar en la 
sinagoga, se acerca a la casa de Pedro, y cura a su suegra, que estaba en 
cama con fiebre; al anochecer le llevan todos los enfermos y poseídos; cura 
a muchos enfermos y expulsa a muchos demonios. De madrugada se retira 
a un lugar apartado para orar; después marcha a predicar el Reino a otros 
pueblos y aldeas. La jornada de la vida de Jesús estaba compuesta 
fundamentalmente de tres elementos: predicación del Reino, curación de 
los enfermos y oración. 
Unos días después retorna a Cafarnaúm y tiene lugar la escena que hoy 
vamos a contemplar. 
  
➢ Miramos nuestra vida  

Leemos el siguiente relato: 

Juana es una mujer inquieta. Tiene muchas responsabilidades en su casa 

porque su esposo, que tiene una empresa con bastantes obreros, pasa por 

momentos difíciles de salud. Sin embargo ella se alcanza para hacer algo 

por los demás. Siempre le preocupó el trabajar por el bienestar de los que 

la rodean y eso la llevó a ser voluntaria de la Cruz Roja, voluntaria también 

en el grupo de Cáritas de la parroquia y hasta colabora en una ONG con 

compromisos en África. 

- ¿Qué te parece Juana? 
- ¿Conoces a gente que trabaje por ayudar a los demás?  
- ¿Hay alguna organización de voluntariado que te llame la atención? 
- ¿Basta con ayudar solo materialmente? 

  

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Jesús tenía casa en Cafarnaúm, la casa de sus amigos. Allí se hospedaba y la 
gente acudía a Él. Tanta, que era difícil acercarse. Algunos sirven de barrera, 
pero otros, cargan a un hermano enfermo y superando dificultades, se 
suben al techo, abren hueco y lo acercan al Señor. 

• Hacemos silencio, vamos a escuchar la Palabra de Dios. 

• Un miembro del grupo lee despacio Mc 2,1-12  



1Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaúm, se supo que 
estaba en casa. 2Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la 
puerta. Y les proponía la palabra. 3Y vinieron trayéndole un 
paralítico llevado entre cuatro 4y, como no podían presentárselo 
por el gentío, levantaron la techumbre encima de donde él estaba, 
abrieron un boquete y descolgaron la camilla donde yacía el 
paralítico. 5Viendo Jesús la fe que tenían, le dice al paralítico: 
«Hijo, tus pecados te son perdonados». 6Unos escribas, que 
estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: 7«¿Por qué 
habla este así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, sino 
solo uno, Dios?». 8Jesús se dio cuenta enseguida de lo que 
pensaban y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? 9¿Qué es más fácil, 
decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: 
“Levántate, coge la camilla y echa a andar”? 10Pues, para que veáis 
que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar 
pecados —dice al paralítico—: 11“Te digo: levántate, coge tu 
camilla y vete a tu casa”». 12Se levantó, cogió inmediatamente la 
camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron atónitos y daban 
gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto una cosa igual». 

• Volvemos a leer personalmente el pasaje proclamado. Si tenemos a mano 
una Biblia consultamos las notas de su Biblia para entender mejor su 
sentido.  

• Después tratamos de responder entre todos a estas preguntas:  

− ¿En dónde sucede este relato?  
− Unos hombres se acercan con un paralítico y no consiguen llegar a 

Jesús. ¿Qué hacen? 
− Para que haya milagro se necesita fe. ¿Se habla aquí de la fe?  
− Jesús perdona pecados y cura ¿Cómo reaccionan los escribas 

(sabios)? ¿Al final, como reaccionan todos?  
 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  

Tratamos de mirar como este texto ilumina nuestra vida de hoy. 

− “Volvió Jesús a Cafarnaúm, se supo que estaba en casa” (v.1). ¿Son 
nuestras casas lugares de encuentros con el Señor?  

− Acudía mucha gente. “Vinieron trayéndole un paralítico llevado entre 
cuatro” (vv. 2-3) ¿Cargas a algún hermano o hermana con limitaciones? 
¿Lo acercas a Jesús? ¿Lo haces solo o con la ayuda de otros?  



− No podían acceder a Él. Trepan. Hacen un hueco y “viendo Jesús la fe que 
tenían, le dice al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados»” (v.5) 
A aquellos hombres los mueve su fe (v. 5). ¿Qué te mueve a ti? ¿Te mueve 
la fe? ¿Qué consigues con la fe? 

Siempre habrá quien juzgue mal (“unos escribas...” v.6), pero el Señor y la 
gente siguen adelante. A aquella gente los movía la fe. El final es hermoso: 
“Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos 
visto una cosa igual»” (v.12). Hoy también puede suceder esto mismo. 

➢ Oramos  
Es el momento de orar y expresar nuestra respuesta personal al Señor por 
la Palabra que hemos escuchado y meditado.  
• Leemos de nuevo el pasaje de Mc 2,1-12.  
• Durante unos minutos oramos en silencio.  
• Oramos en común expresando ante los demás nuestras peticiones, 
nuestra acción de gracias o nuestra alabanza a partir del pasaje que hemos 
proclamado  
• Podemos acabar leyendo despacio este poema de Monseñor Proaño: 

Mantener siempre atentos los oídos 
al grito del dolor de los demás 
y escuchar su pedido de socorro 
es solidaridad. 
Mantener la mirada siempre alerta 
y los ojos tendidos sobre el mar, 
en busca de algún naufrago en peligro… 
es solidaridad. 

Sentir como algo propio el sufrimiento 
del hermano de aquí y del de allá; 
hacer propia la angustia de los pobres… 
es solidaridad. 
Llegar a ser la voz de los humildes, 
descubrir la injusticia y la maldad, 
denunciar al injusto y al malvado… 
es solidaridad. 

 
 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Para preparar nuestro próximo encuentro vamos a volver a leer la 
primera sección del evangelio de Marcos: 

Mc 1, 1 - 3, 6 
Al leer estos capítulos fíjate cómo reaccionan los escribas y los fariseos. 


